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TELA DE LA CONFERENCIA.-

Para todos los relacionados con la localidad de Cabo de Palos en el litoral de Cartagena, la historia del naufragio del “Sirio” ha sido un referente lleno de misterio e intriga. Siempre escucharon historias de cómo se había producido esta catástrofe, de cómo muchos se enriquecieron con lo  obtenido de los restos del barco, relatos de hechos heroicos y no tan heroicos, misterios sin resolver como el de la caja fuerte del barco, que apareció en perfecto estado sin haber sido forzada ni abierta pero completamente vacía, leyendas  sobre el “Bajo de la Hormigas”, que guarda en su fondo junto al “Sirio” a otra veintena de buques que, en distintas épocas han corrido su misma suerte.

El vapor italiano “Sirio” chocó con el “Bajo de fuera” el 4 de agosto de 1906. Se encontraba entre los supervivientes el famoso tenor italiano José Maristany, que dio varios conciertos en beneficio de sus compañeros de naufragio, en los lujosos locales del Café de España de Cartagena, acompañado del sexteto de dicho local.

El Café de España ocupaba los bajos el Palacio de Cervantes construido con motivo de la  “Apuesta del Café Moderno” y cuatro años antes del hundimiento del Sirio se compuso en él “El Sublime Pasodoble. Y esta son las dos cosicas que completan la conferencia

AUTOR.-

ENRIQUE PLOBLE es Doctor Ingeniero de Minas. Después de sus primeros años de trabajo en la minas de Puertollano y Diógenes, se encargó de la construcción y dirección de la fabrica de Refractarios especiales de Navarro S.A. y Carborundum Co y después Norton Co. Trabajó en el Ministerio de Industria y Energía donde fue Subdirector General de Industrias Básicas.

Fue profesor en la Escuela Técnica Superior de Minas de Madrid

EL NAUFRAGIO DEL SIRIO

Para todos los que estamos relacionados con la localidad de Cabo de Palos en el litoral de Cartagena, la historia del naufragio del “Sirio” ha sido un referente lleno de misterio e intriga. Siempre escuchamos historias de cómo se había producido esta catástrofe, de cómo muchos se enriquecieron con lo obtenido de los restos del barco, relatos de hechos heroicos y no tan heroicos, misterios sin resolver como el de la caja fuerte del barco, que apareció en perfecto estado sin haber sido forzada ni abierta pero completamente vacía, leyendas sobre el “Bajo de las Hormigas”, que guarda en su fondo junto al “Sirio” a otra veintena de buques que, en distintas épocas, han corrido su misma suerte.
El día 6 de Agosto de 1906, lunes, el periódico cartagenero “El Mediterráneo” comenzaba así su crónica de la catástrofe del trasatlántico Sirio:

“Cerca de la hermosa playa de Cabo de Palos, deliciosa estación veraniega,  de amaneceres y atardeceres mágicos (2), tan visitada por los cartageneros, ocurrió el pasado sábado una horrible catástrofe marítima, de tan grandísima importancia, que quizás no se registre en nuestra nación un suceso análogo, desde muchísimo tiempo: Un magnífico trasatlántico italiano, perteneciente a la compañía de más prestigio y renombre de Italia, se fue a pique en los bajos llamados de “Las Hormigas”, bajos traidores que tienen para los marinos siniestra recordación, por los muchos desgraciados naufragios, que en ellos han acaecido; ninguno tan horrible, tan espantoso, como el que hoy vamos a reseñar, tristemente impresionados por las aterradoras proporciones de la catástrofe, que ha sumido en el mayor desconsuelo más de trescientas familias que en estos momentos  lloran amargamente las irreparables pérdidas de los seres queridos, que víctimas de la imprevisión y de la desgracia, duermen en eterno sueño en el fondo del mar “ 
La Compañía (3)
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El Sirio siempre perteneció a la N.G.I. (Navigacione Generale Italiana), una de las más poderosas que la navegación comercial tuvo nunca, se calcula en más de 500 vapores navegando por todos los mares del Mundo a finales del siglo XIX y principios del XX. Fundada en 1881, en sus primeros años su actividad se dedicó al tráfico comercial por el norte del Atlántico y la parte oriental del Mediterráneo, pero es a partir de 1884, cuando inicia su gran desarrollo coincidiendo con los grandes flujos migratorios de europeos hacia América. Se puede decir que estuvo prácticamente dedicada al transporte intercontinental de personas hacia Sudamérica hasta su desaparición en 1932.

El trasatlántico de vapor SIRIO (4)
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 “Próximamente a las cuatro y cinco de la tarde del sábado, navegaba el vapor Sirio en demanda del puerto de Cádiz, donde debía completar el pasaje y zarpar con rumbo a Brasil. Procedía de Génova, en cuya capital había embarcado 620 pasajeros y había hecho escala en Barcelona, recibiendo a bordo unos 86 pasajeros más, que con los 127 hombres de su tripulación hacía un total de 833 personas, en su mayoría mujeres y niños de corta edad.”
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La travesía Génova- Buenos Aires (5)
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Durante sus 25 años de navegación, el “Sirio” surcó casi siempre la misma ruta: Como puerto de partida, Génova, desde allí realizaba varias paradas en puertos españoles (Barcelona y Cádiz eran las escalas oficiales, aunque solía hacer otras en puertos que no estaban programados),  luego continuaba su travesía hacia América con escalas en las Islas Canarias y en Cabo Verde y desde allí directamente a sus puertos de destino: Río de Janeiro, Santos y Buenos Aires, final del viaje.
Cuando el 2 de Agosto de 1906, el “Sirio” zarpó desde el puerto Federico Guglielmo de Génova en lo que sería su último viaje, este tenía previsto una duración de 21 días. Aunque en los carteles anunciadores de este viaje (6) solo se reflejaban las paradas en los puertos anteriormente citados, era más que evidente que el “Sirio”, al igual que otros muchos barcos que hacían la misma ruta, tenía escalas en otros puertos no previstos en el itinerario oficial, con un objetivo concreto, la recogida de numerosos emigrantes que de manera ilegal realizaban la travesía del Atlántico alojados en las bodegas de estos vapores.(6)
Ha quedado demostrado que el Sirio había recogido clandestinamente en Alcira a un número indeterminado de personas sin billete, que pagaban la cantidad de 100 pesetas al capitán.

Ello explica que fuera tan cerca de tierra (3 millas aprox.) cuando embarrancó en el Bajo de Fuera.
La tarifa de este viaje dependía, lógicamente, de la clase en donde se embarcase. Los de primera (30 pasajeros), situados en la popa del barco y totalmente independiente del resto, disfrutaban de un lujosísimo espacio con toda clase de enseres y mobiliario dignos de un palacio. La vista también era excepcional y por supuesto el servicio no envidiaba para nada al que se podía ofrecer en un hotel de máxima categoría. Pero, por supuesto todo eso había que pagarlo. El billete de primera costaba en aquel momento unas 750 liras-oro. 
Los pasajeros de segunda clase (50) se localizaban cerca del puente de mando, también separados del resto y con unos camarotes que, sin llegar al lujo de los anteriores, presentaban unas condiciones muy buenas. El billete para estos pasajeros era de una cantidad aproximada de 550 liras-oro.
Para los de tercera clase, seis ranchos, compuestos cada uno de ellos de 90 personas y ubicados en las partes más interiores del barco, el billete costaba unas 160 liras-oro. Eran camarotes pequeños en donde el pasaje se aglomeraba exageradamente.

Teniendo en cuenta que, en los “ranchos”, los niños eran contados de cuatro en cuatro como una sola persona, y que en ellos viajaban casi exclusivamente los emigrantes y entre ellos había familias enteras con un gran número de niños pequeños, el número total de pasajeros debió superar con creces el millar.
El Sirio, antes de su naufragio y después de su salida de Barcelona, se sabe que fondeó en distintos puntos de la costa española con el objetivo de embarcar a más emigrantes ilegales.

Cuando naufragó en el Bajo de Fuera de las Islas Hormigas en Cabo de Palos, el Sirio se dirigía al puerto de Águilas, en la provincia de Murcia, y por eso iba tan cerca de la costa siguiendo una ruta que no era normal para barcos de su calado. En cualquier caso no debía ser la primera vez que lo hacía así y además después tenía previsto realizar escalas con este mismo objetivo en las costas de Almería y Málaga. Todas estas escalas no estaban oficialmente previstas y nunca se sabía que número exacto de personas viajaban, pues no figuraban relacionadas en los correspondientes registros de pasajeros.

En el Sirio podían viajar cerca de 1.300 pasajeros distribuidos de la siguiente manera: 30 de primera clase, 50 de segunda y el resto de tercera en camarotes colectivos; pero a estos había que añadir los emigrantes, que en condiciones muy precarias se hacinaban en un número indeterminado en las bodegas del barco.

“Al cruzar por delante  de los bajos de Las Hormigas (7), conocidísimos para los marinos por figurar en todas las cartas de navegación y estar además señalados por un faro, llamado también Faro de Las Hormigas, embistió en las piedras que los forman, yéndose a pique el buque rapidísimamente. El pánico que se apoderó de los de a bordo no es para describirlo. Los gritos de dolor , las imprecaciones, las voces angustiadas que pedían socorro, se confundían con el ruido estridente de la embarcación naufraga , que tambaleándose  entre los escollos en que estaba sujeta, se tumbó de babor, no presentando a la superficie más que la parte de proa, viéndose también el puente y las dos chimeneas” (8)
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Aunque en el reportaje indica que el barco “se fue a pique rapidísimamente”, increíble-mente el “Sirio”” se mantuvo encallado en el bajo, mirando al cielo durante 17 días, siendo víctima de las visitas y expolios de muchos navegantes que pasaban por la zona. Finalmente, un temporal de Levante, terminó de partir el barco en dos grandes secciones y lo envió al fondo.
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El Bajo de la Hormiga= Bajo de Fuera= (Hoy: Roca del Vapor).

El grupo de islotes de la Hormiga se encuentra a 2 millas al Norte de la torre del faro de Cabo de Palos como continuación de la Cordillera Bética. Está formado por la Hormiga grande que tiene una longitud de 200 metros escasos con un ancho de 60 metros, sobre un banco de piedra en el que se sondean 12 y 18 metros de agua y tiene una elevación máxima de unos 13 metros.
A unos 450 metros de ella se encuentra la Hormiga chica, conocida como el Hormigón, un pedrusco de no más de 100 metros

El resto de esta formación lo constituyen unas grandes piedras y escollos, que no sobresalen sobre el nivel del mar. Entre ellos se encuentra el “Bajo o Seco de Fuera”, una gran piedra de unos 200 metros de largo, a solo 3 metros de profundidad, una auténtica trampa para cualquier barco que pase sobre ella. Sobre este bajo han naufragado otros muchos barcos que acompañan al “Sirio”, como el “Nord-América” y el “Minerva”. Curiosamente estos tres barcos naufragaron en el mismo lugar, eran vapores y los tres italianos y sus restos se encuentran prácticamente uno encima del otro. (9) y en compañía de muchos más hundidos en otras épocas. Por citar algunos de ellos : “Nitza” (Grecia 25/06/1916), Urd (Inglés 12/09/1917), Primo (Italia 17/12/1916), Atlantic City  (USA, 12/09/1917), Gilsa (Noruega, 10/01/1917), Wilmore USA, 12/09/1918), Kassenga(Inglaterra, 12/1939) ….
El naufragio
El 4 de Agosto de 1906 el Sirio se aproximaba a las costas de Cabo de Palos, . El barco navegaba a toda máquina hacia el puerto de Águilas, en una trayectoria inusualmente cercana a la costa, tratando de ganar tiempo ante las numerosas paradas, debido a la gran competencia que existía entre los buques de la época por cubrir las rutas en el menor tiempo posible. Aproximadamente a las 4 de la tarde, embarrancó en el Bajo de Fuera de las Islas Hormigas.

Según testigos presenciales se escuchó un ensordecedor crujido, producido por el vientre de acero del barco al chocar con la roca. El estruendo alcanzó a oírse desde tierra.
Instantáneamente, el Sirio quedó completamente frenado, en un equilibrio inestable sobre las aristas de la piedra en que había embarrancado. La mayor parte de los pasajeros cayó al suelo. Se oía crujir la estructura del buque. De algún lugar de las entrañas del Sirio brotaban chorros de vapor de agua 

En la sala de máquinas y cuartos de calderas el personal de guardia no tuvo la menor opción de salvarse. Murieron aplastados por las planchas del fondo que se abrían a sus pies.
Muchos pasajeros de la cubierta de popa quedaron atrapados bajo los toldos que los protegían del sol, en una especie de red, que les arrastró bajo el agua.

Otros pasajeros intentaban trepar hacia la proa que era la parte que se mantenía fuera del agua
Pocos momentos transcurrieron hasta el instante en que estallaron las calderas, sembrando la muerte y destrozando las cubiertas ubicadas sobre ellas. El navío se elevó de popa para luego caer en una especie de sube y baja sobre el escollo, hundiéndose por completo ese extremo en 15 minutos, en tanto que desde mitad del casco hacia proa emergía de las aguas, con una escora hacia estribor de unos 35°.
El salvamento
Aprovechando el revuelo general, el capitán Piccone y sus oficiales, excepto el segundo piloto que permaneció en la nave hasta el final, fueron los primeros en abandonar el barco. Posteriormente la escora del barco dificultó las tareas de arriado de los botes salvavidas
El capitán José Piccone 

José Piccone, nació en 1838 y tenía 68 años de edad en el momento de la tragedia. Contaba con 46 años de navegación a sus espaldas y era el capitán decano de la Compañía Italiana de Navegación. Ésta iba a ser su última singladura al mando del Sirio. Era un hombre de pocas palabras, apreciado por sus marineros por sus condiciones, aunque no por su personalidad.

Más tarde se demostraría que actuó de forma negligente y punible, al no advertir el peligro en el rumbo que seguía la nave y posteriormente mantener una pésima actitud –junto al resto de su tripulación- tras el choque. No controló el pánico ni organizó la evacuación. Fue de los primeros en abandonar el barco, abatido y sin reaccionar ante la magnitud de la tragedia. Aunque tras el naufragio estuvo detenido en Cartagena, finalmente las autoridades en la versión oficial volcaron toda la responsabilidad sobre el resto de la tripulación.

Como ya se ha indicado, la tripulación fue incapaz de controlar la situación en todo momento y abandonó al pasaje a su suerte, lo que provocó escenas dantescas en lucha por la supervivencia (10). Incluso algunos oficiales llegaron a quitarse el uniforme antes de abandonar la nave para pasar desapercibidos entre el pasaje.

El pánico comenzó a apoderarse de los viajeros, en general desconocedores del mar y en, ningún caso, instruidos para una situación de emergencia
[image: image5.png][LVARORE. HIRIQ.DDPO TINVE STIMERTO.
B D e e R




El naufragio fue presenciado por varios buques mercantes, que negaron auxilio al Sirio por miedo a varar sus naves al aproximarse. Otros como el vapor italiano Umbría y el español Mª Luisa optaron por enviar botes para recoger a los náufragos.
La incalificable conducta del capitán y la tripulación contrastó con la observada por el patrón del pailebote “Joven Miguel”, matrícula de Cabo de Palos, Vicente Buigues, que regresaba de Denia. Inmediatamente puso rumbo al lugar de la catástrofe, arrió un bote, y se acercó al Sirio para comenzar a transbordar a los náufragos. Estos abordaron el pequeño chinchorro y lo hicieron volcar. Vicente consiguió alcanzar a nado con muchos esfuerzos su pailebote dejando que las personas que había en el agua se agarrasen al bote volcado para así tener al menos una posibilidad de salvación.
Ante el cariz que estaba tomando el asunto, el patrón alicantino optó por una acción desesperada, simplemente abordó al Sirio con la proa del Joven Miguel. El bauprés del pequeño velero se empotró en la cubierta del trasatlántico italiano, entre la borda y las estructuras metálicas del puente (11). Al principio varios hombres saltaron desde la cubierta del buque embarrancado hacia la amura del “Joven Miguel”. Algunos consiguieron asirse a la borda del velero y ser izados a cubierta, mientras que otros resultaron aplastados por la proa que rozaba continuamente contra la cubierta del Sirio. Buigues debió interponerse entre los pasajeros y la borda del buque para evitar nuevas desgracias. Con muchos esfuerzos consiguió evacuar ordenadamente el Sirio haciendo que los pasajeros abordasen al Joven Miguel a través del palo bauprés que cumplió su cometido como un pequeño puente hacia la salvación.
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En total, Buigues y la tripulación del Joven Miguel consiguieron salvar aquella tarde más de 350 personas que desembarcaron en Cartagena, donde fueron atendidos y alojados en el Teatro Circo de esta ciudad. 
Juan Bautista Buigues, primo de Vicente y patrón del falucho Joven Vicente, consiguió también salvar a más de un centenar de náufragos. Parte eficacísima en el salvamento tomaron también el laúd Vicente Llicano de la matrícula de Ibiza, que recogió a bordo unos 94, la barca de pesca El Cristo de la que era patrón el viejo marino José Salas Martínez (Tío Potro), que salvó a 65  a los que condujo a las islas Hormigas, otro laúd patroneado por Manuel Ruda salvó 8 y transportó 7 cadáveres, el bote de pesca Virgen de los Ángeles, de Pedro Llorca condujo tres náufragos desde la Hormiga a Cabo de Palos y algunas otras embarcaciones lograron extraer con vida del mar a numerosos náufragos (12 y 13).

El Sirio permaneció 17 días varado sobre la cima del Bajo de Fuera, hasta desaparecer completamente el 21 de Agosto de 1906. Si la tripulación hubiese actuado con calma y profesionalidad, hubiese permitido evacuar al pasaje con la consiguiente reducción en pérdida de vidas.

Vicente Buigues fue condecorado por los gobiernos de España e Italia con la Cruz del Mérito Naval con distintivo rojo y con la Medalla de Oro de Salvamento de Náufragos. El propio rey Alfonso XIII le recibió en audiencia en el Palacio Real de donde surgió una amistad personal que perduró en el tiempo. A este respecto, años más tarde encontrándose Vicente en el puerto de Valencia, el Rey realizó una visita a este lugar y al ver Vicente el revuelo que se originó, preguntó que pasaba y al enterarse que era el Rey, saltó el cordón de seguridad con la intención de saludarlo, y casi fue arrestado por las fuerzas del orden
Saqueo del Sirio

Existen referencias de que la misma noche del naufragio, cuando en el mástil del Sirio ondeaba aún la bandera de socorro, ya había sido saqueado el barco. En aquellos momentos no se había establecido aún ninguna clase de vigilancia. Algunos de los barcos que acudieron al rescate se dedicaron a la piratería y expolio de todo lo que pudiera considerarse de valor, no sólo en el equipaje, sino en el mobiliario del propio barco. Aunque posteriormente se estableció una vigilancia alrededor del buque hundido y en las playas próximas, esta fue insuficiente o su eficacia dejó mucho que desear.

Cuando dos días después, algunos miembros de la tripulación del Sirio visitan el barco sólo pudieron rescatar su propio equipaje y pertenencias. Claro está que nadie les acompañó dentro del Sirio y se sabe que estuvieron varias horas. Parece ser que parte de ellos no estuvieron intentando rescatar equipajes, sino más bien examinando y sustrayendo lo que de valor encontraron todavía sin desvalijar.

Es el propio Jefe de la Guardia Civil de Cabo de Palos el que asegura que, sí, que se han extraído del vapor Sirio alhajas y objetos de los pasajeros, y que lo habrá sido por los tripulantes del mismo.

Después de esto, no es de extrañar que la caja de caudales apareciera en perfectas condiciones y cerrada, pero vacía. La explicación que se dio, de que el Sirio llevaba dos cajas de caudales y que sólo una apareció, no convenció a nadie  Parece más lógico, que alguien que conocía la combinación, la abrió, la vació y la volvió a cerrar

En la actualidad, todavía se han podido extraer, por buceadores deportivos, algunas piezas que se exponen en el Centro de Interpretación de Cabo de Palos,

Recuento aproximado de supervivientes y fallecidos

Teniendo en cuenta los que se salvaron y el número de pasajeros que se supone iban a bordo se calcula que el número de víctimas fue de 370, aunque algunas fuentes dieron como cifra más de 400.

· Pasajeros…….            992

· Supervivientes..          622

· Fallecidos……..          370

Aparte de los cadáveres que fueron apareciendo en las costas de Cabo de Palos, se encontraron otros muchos en puntos lejanos al siniestro.
Entre los fallecidos estaba la famosa tiple italiana, Lola Millanes Borrey, cuyo cadáver apareció varios días más tarde en la playa del Cequión, en Torrevieja-una mujer delgada y elegante, vestía blusa oscura de seda con adornos blancos y morados, con encajes, que llevaba las iniciales D.M.

El día 21 de Agosto apareció en la playa de Cueva Lobos, en Mazarrón, el cadáver de un hombre de unos cincuenta años, estatura media, calvo, con bigote rubio y bien vestido con la americana de la marina mercante italiana. Resultó ser el comisario regio que viajaba en el Sirio.
Durante las semanas siguientes continuaron apareciendo más cadáveres en playas de Santa Pola, la Algameca en Cartagena, Águilas, Guardamar y otros puntos de la costa alicantina y cartagenera.
Pero el hallazgo más sorprendente fue la aparición de un sacerdote que llevaba una sotana con vivos morados y que fue identificado como el Arzobispo de Sao Paulo, José de Camargo Barros. Su cadáver apareció en la costa africana, cerca de la población de Marsa-El-Kebir (Puerto Grande), en el Golfo de Orán.
 Mejor fortuna tuvo otro Arzobispo, el de Pará, José Marcondes Homes de Mello. Entre otros personajes famosos que se salvaron destacan, Leopoldo Politzer, Cónsul austriaco en Río de Janeiro; T. Eberna, director de ópera; el maestro Hermoso, director de la banda de música del Hospicio de Madrid y el famoso médico italiano Franza. 
También se encontraba entre los supervivientes el famoso tenor Italiano, José Maristany, que dio varios conciertos en beneficio de sus compañeros de naufragio, en los lujosos locales del Café España de Cartagena, acompañado del sexteto de dicho local.

En Cabo de Palos, se volcaron en auxilio de las víctimas, ofreciendo alojamiento y comida en sus casas. Las tiendas proporcionaban 
Expedientes de competencias por salvamento

En 1906, la Comandancia de Marina y Capitanía del Puerto de Cartagena había concedido autorización para extraer los restos de tres buques que se encontraban en el fondo del Bajo de Fuera

Uno, por el Nord América, hundido el 3 de enero de 1883, y del que ya se habían extraído cerca de 12.000 kilos en lingotes de hierro y 18.000 kilos en hierro forjado viejo, que le reportaron a la hacienda nacional en derechos unas 696 pesetas.

Otra autorización era por el buque Minerva, hundido el 1 de Junio de 1899.

Y finalmente otra por el Sirio.

Estando todos los restos mezclados o muy cerca e incluso unos encima de otros, se establece un gran problema de competencias.

Es el propio fiscal quien en su exposición reconoce el encontrarse ante un hecho insólito, poco frecuente e inédito en la legislación de Marina, pues no había ningún antecedente en el que se concurriera en el mismo punto y a la misma vez el rescate submarino de tres barcos, produciendo este hecho un antagonismo de derechos entre varias personas con intereses encontrados en los respectivos salvamentos.

Finalmente el Fiscal, en su informe, reconoció el derecho de los tres propietarios a continuar el salvamento de sus barcos, sin que ninguno supusiera la suspensión de otro y que de surgir problemas e interferencias tendría que ser la jurisdicción civil la que resolviera; pero recomienda, que se prohíba el uso de explosivos en las faenas de rescates, no solo para evitar accidentes sino para que no se mezclen los restos de los tres barcos

El Sirio en la actualidad

Actualmente, Cabo de Palos es uno de los mejores lugares de buceo del mediterráneo occidental, por la cantidad de vida y el estado de conservación de sus aguas. Se trata de una de las zonas consideradas como uno de los mayores cementerios de barcos del mundo. Hablamos de pecios que ha hundido la historia, no el hombre artificialmente. Pecios de más de 100 metros de eslora y 5.000 toneladas de desplazamiento
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Hoy en día, los restos del Sirio se encuentran diseminados alrededor del Bajo de Fuera, zona declarada reserva integral desde 1995, donde sólo se permiten algunos tipos de pesca artesanal. Gran parte de los restos del buque, como las calderas y diversas planchas del casco, se encuentran diseminados por la cara oeste del bajo, a lo largo de una pendiente suave. La popa se encuentra a 47 metros de profundidad. La proa se encuentra en la cara este, pared vertical de mar abierto, a 70 metros de profundidad, junto a los restos de otras naves. Hasta 1995 se podían visitar libremente los restos, tras la declaración de la zona como Reserva Integral de las Islas Hormigas, sólo es posible bucear obteniendo una serie limitada de permisos en la Consejería de Medio Ambiente del Gobierno Regional de Murcia, organismo que regula la reserva y tramita los permisos. Hoy día el Sirio está perfectamente integrado en el paisaje submarino, totalmente colonizado por miles de ejemplares de gorgonia mediterránea.

LA APUESTA DEL CAFÉ MODERNO
El centro histórico de Cartagena resultó gravemente destruido por el bombardeo de tropas centralistas durante la revolución cantonal de 1873. Comienza después de esta fecha la tarea de reconstrucción de la ciudad. Coincide este final del s.XIX con un extraordinario auge en la explotación de las minas de La Unión y con la formación, como consecuencia de esta actividad, de una potente burguesía acaudalada y deseosa de mostrar su pujanza y poder económico a través de la arquitectura.

El café España de Cartagena, donde el tenor italiano José Maristany dio varios conciertos en beneficio de sus compañeros de naufragio en el “Sirio”, ocupaba toda la planta baja del famoso Palacio conocido popularmente como “El Quijote”, por ser la mejor obra de Cervantes, el minero picador que haciendo de “partidario” encontró el filón de plata de “El Cabezo Rajao” y se había enriquecido con él y que había comprado como buena inversión la Plaza de Toros de Cartagena..
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Este Palacio fue la participación de Serafín Cervantes en la apuesta que habían concertado siete  enriquecidos mineros en un reservado del Café Moderno de la Unión, centro neurálgico de la minería de la sierra cartagenera

La apuesta consistió en construir en Cartagena el mejor Palacio según la opinión popular. El que ganara invitaría a todos los otros a un caldero en la Encañizada de Marchamalo

El Palacio Cervantes 1900

Fue construido por el arquitecto Victor Beltri.

Situado en un lugar preferente de la calle Mayor, el edificio tiene una prestancia palaciega con una estricta composición axial que finaliza con el frontón curvo. Frontón en el que los diversos objetos alojados aluden al comercio, la minería y la industria como un escudo nobiliario del nuevo rico industrial.

Cuando se inauguró el Palacio “El Quijote”, el 3 de Febrero de 1900, el minero Cervantes regaló una comida extraordinaria a los ancianos del Asilo y otra a los pobres de la Tienda-Asilo.

El palacio Aguirre 1901
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El empresario minero Camilo Aguirre le encargó al mismo arquitecto, Víctor Beltri, en 1898 la construcción de este palacete que se concluye en 1901.

Destaca en su fachada la decoración cerámica de ángeles en la parte superior, el mirador realizado según la tradición cartagenera, la decoración escultórica de abejas (típico icono modernista, que representa la prosperidad basada en el trabajo) y su cúpula cerámica.

En su interior se conservan algunas dependencias originales. Destaca especialmente el salón de baile, con decoración neo rococó y pinturas en el techo de Cecilio Plá, representando una alegoría de la primavera. Se conservan también el despacho que da al mirador, el vestíbulo, la escalera imperial y la capilla de estilo neogótico.

El Palacio Pedreño 1873
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El acaudalado minero Andrés Pedreño, participó en la apuesta del Café Moderno con este edificio que encargó a Carlos Mancha. Esta casa-palacio de estilo renacentista aloja en sus tres fachadas numerosos motivos decorativos modernistas como cabezas, roleos, flores y animales. La fachada principal está recorrida a la altura del primer piso por un balcón decorado por kylis, en los machones, y cabezas femeninas con flores en las cuatro zapatas.

En su interior mostraba grandes salones tapizados en sedas, ornados de grandes espejos y con pisos emparquetados para el baile.

Casa Maestre. 1906
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El minero José Maestre, yerno del “Tío Lobo”, encargó al arquitecto catalán Marcelino Coquillat Llofríu los planos de su participación con la intención de ganar la apuesta. La fachada está inspirada en la casa Calvet de Gaudí. Aunque proyectado por Coquillat, fue dirigido por Beltrí.

La fachada es de piedra y está marcada por su eje central, así como por el ritmo ternario de sus elementos. Destaca el mirador curvilíneo en la parte central, también de piedra, y la puerta principal de estilo neo-rococó

La casa Maestre tuvo un impacto muy fuerte en la arquitectura de Cartagena y, más concretamente en Victor Beltrí; pero no ganó la apuesta.

En especial sobresalen los trabajos de la puerta de entrada de estilo neo-rococó y con unos llamadores y tiradores que son auténticas filigranas de la orfebrería modernista 

Casa Zapata

[image: image13.jpg]


En la plaza de España, ocupando una gran extensión de terreno y limitado por una cerca en la que se combina el muro de audaces líneas curvas con las artísticas verjas de hierro, se extendía un cuidado jardín, en el centro del cual se eleva un palacio de rústicas superficies y fachadas quebradas,

con gran movimiento de sus elementos arquitectónicos, torre y pórtico. En su Interior, un patio cuadrado de airosas columnas de mármol y arcadas morunas hacía de distribuidor a las estancias ricamente decoradas.

Era el regalo que Zapata hacía a su hija al casarse con Maestre
El Gran Hotel 1907
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A Celestino Martínez, que vivía muy cómodamente en su gran casa de El Algar no le apetecía tanto el hacerse un palacio en Cartagena; pero sí que acudía mucho a la ciudad para sus negocios, alojándose siempre en la Fonda Francesa, frente al Ayuntamiento. Esta fonda era propiedad de D. Ignacio Figueroa, Conde de Romanones, residente en Madrid, que tenía siempre reservada una suite. Un día que Celestino Martínez llegó a la Fonda no encontró alojamiento y consiguió que le cediesen en el mayor secreto la suite de Figueroa. Pero la fatalidad quiso que ese día llegase el Conde de Romanones sin previo aviso y D. Celestino tuvo que desocupar su alojamiento con el consiguiente bochorno. Fue entonces cuando decidió participar en la apuesta y construir un hotel fastuoso del que nadie pudiera echarle y, llamando al arquitecto Victor Beltri, le encargó la construcción  de un edificio que causara asombro por la riqueza de sus materiales, por la distinción de sus servicios, por la distribución de sus dependencias y por los adelantos y comodidades nunca vistos en Cartagena:    
Ascensor, calefacción central en todas las habitaciones, agua corriente fría y caliente, comedores, salones de tertulia y de baile.

Así se elevó a ritmo febril el magnífico edificio de 7 pisos en el que la solidez de su fábrica (que ha soportado dos bombas sin inmutarse) se une al magnífico dibujo de su fachada. 

Todos los materiales (mármoles, maderas, azulejos, pisos de mosaico, lámparas y apliques) fueron nobles y su ornamentación (alfombras, pinturas, vitrinas y muebles), lujosa. 

Obtuvo a su inauguración la admiración de toda la ciudad, alcanzando la victoria establecida en el concurso que se estableció en aquella velada del Café Moderno de La Unión

CASA DORDA
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Dorda eligió la zona del final de la calle del Carmen para hacer su palacio de una extensa fachada, presidida por una gran balconada y recubierta por los artísticos hierros de rejas, balcones y miradores, decorado todo ello de con ménsulas y remates artísticos. El acceso a su interior se hacía por tres grandes portones de maderas nobles, con altos apliques de bronce dorado. Uno de ellos con una suntuosa escalera de mármol blanco para las viviendas y los otros dos a los bajos.

QUE CUNDA EL EJEMPLO

Todos los contertulios se comieron su arroz, alegremente, en la encañizada de Marchamalo y Cartagena se enriqueció no sólo en dones materiales sino también en espíritu de superación, pues, al ejemplo de aquellos mineros enriquecidos, todos los cartageneros que disponían de riquezas, movilizaron sus duros de plata y los gastaron en el ornato de su parcela de población. 

CASA LLAGOSTERA
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Entre todos ellos destacó el comerciante catalán Llagostera, que frente a la iglesia de santo Domingo levantó un edificio con fachada cubierta de azulejos con alegorías comerciales y mitológicas. 

Los Llagostera eran una familia de comerciantes catalanes afincados en Cartagena y que pertenecían a la influyente burguesía comercial de principios del siglo XX.

La fachada de este edificio construido por el arquitecto Víctor Beltrí en 1916, está concebida como soporte de la decoración cerámica, reduciéndose en su construcción al esquema cartagenero a base de balcones centrales y miradores laterales. La obra cerámica de Gaspar Polo reproduce las figuras alegóricas de Minerva y Mercurio y los escudos de Barcelona, Cartagena y Manlleu.

También su interior era muy lujoso. Por una gran escalera de mármol se accedía a pisos con vidrieras emplomadas y decoración suntuosa. Todo el edificio remataba en una estrecha torre que no tenía otro objeto que comunicarse por heliógrafo con Los Dolores en cuya barriada tenía una finca conocida por todos como el Huerto de las Bolas. 

PALACIO AZNAR
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CASA PALACIO PASCUAL DE RIQUELME
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CASA AZNAR-PEDREÑO
EL SUBLIME PASODOBLE

Cuatro años antes del hundimiento del Sirio, en el mismo Café España de Cartagena y por el mismo sexteto, que acompañó al tenor José Maristany, náufrago del Sirio, a beneficio de las víctimas del naufragio, se estrenó el pasodoble:

Suspiros de España.

En uno de los descansos del sexteto, surgió lo que cristalizaría en una obra concebida en el calor de una polémica que sostuvieron los literatos con un músico que había llegado a Cartagena, que colaboraba con la banda de música de Infantería de Marina y que había cogido fama de componer e improvisar las músicas más audaces e inspiradas que jamás se habían escuchado, alardeando de espontaneidad y rapidez en su composición.

Se llamaba el Maestro, Antonio Álvarez Alonso y sostenía ante sus interlocutores que era capaz de componer un pasodoble cuando quisiera y dárselo inmediatamente a los músicos, que amenizaban los locales del Café España para que lo interpretasen de inmediato; pero tendría que hacerlo con el estómago lleno.

Aceptado el desafío mandaron al camarero al extremo de la misma calle Mayor para que trajese de la confitería algunos dulces que le sirviesen de inspiración, eligiendo unos pasteles llamados “Suspiros”, que eran como “pinachos o bartolillos” hechos con azúcar ,manteca y huevo, con la consistencia parecida a un merengue.

El músico requirió papel y lápiz y empezó a escribir sobre el mármol del velador en que estaban tomando el café y cuando volvió el camarero con su encargo ya estaba casi compuesto el pasodoble y tarareado por su autor. Resultaban tan agradables sus ritmos, que inmediatamente fue aprobado y coreado por la asamblea y se le exigió al maestro Álvarez que lo pusiese en limpio y lo firmase, puesto que había entusiasmado a los presentes, y que lo diese a los músicos, que contagiados del entusiasmo general lo interpretaron, coreándolo todos los presentes en el Café, aclamando al maestro Álvarez y pidiéndole que le pusiese nombre, que surgió espontáneo, dado sus orígenes.

Nombre que luego se haría famoso mundialmente y que fue SUSPIROS DE ESPAÑA.

Fue estrenado, interpretado por la Banda del Tercio de Levante de Infantería de Marina, dirigida por el maestro Ramón Roig Tomé, la víspera del Corpus Christi de 1902, ante el altarcillo que se armaba para la procesión en la plaza de San Sebastián, cerca de Capitanía General de Cartagena. Con el tiempo fue popularizado por la eximia Concha Piquer.

La Giralda

La Banda Militar de Ingenieros de Madrid, a finalesdel S. XIX, se desplazó a París y allí estrenó un pasodoble que tuvo gran acogida: La  Giralda, cuyo autor era el director de la Banda, Eduardo López Juarranz (1844-1897), muy amigo del maestro Roig, a quien mandó una partitura de su nueva composición, cuando éste se encontraba destacado en Cartagena con la otra Banda Militar de Ingenieros

La Gracia de Dios

Cuando Ramón Roig, el hombre que estrenaría más tarde Suspiros de España, Recibió la partitura de La Giralda, por contestación a su compañero Juarranz, remitió otra que contenía La Gracia de Dios y la siguiente dedicatoria: “A Eduardo Juarranz para que compruebe al leer la presente partitura, que se trata de un verdadero pasodoble. Desde luego mejor que el tuyo”

El Abanico

En el Café de la Marina, junto al de España se encontraba una tertulia intelectual a la que pertenecía el compositor Alfredo Javaloyes. Sus componentes se reunían en un velador en forma de abanico, que dió título a la más universal de las marchas alabarderas o de honor conocidas. La marcha la adoptó en su tiempo la Banda de Alabarderos y más tarde la Banda Real inglesa.

Cartago

Ramón Roig Torner (1849-1907) ilerdense ilustre, vive y conoce el ambiente de El Abanico y así lo demuestra en Cartago. Una marcha elegante que este gran músico militar dedica a Cartagena, a la que dió más de 17 años de entrega y dedicación artística.

El Moderno

Jerónimo Oliver Arbiol (1881-1944) fue sucesor de Ramón Roig y en la atmósfera de Suspiros, la Gracia o el Abanico, que impregnaba la Cartagena de su época, bebe la inspiración para componer El Moderno un sólido pasodoble, donde se atisba la solidez de su formación musical,

Kronger

Muy cercano en la cronología y en la geografía a Suspiros de España está la obra Kronger del músico alcoyano Camilo Pérez Laporta (1852-1917). Un finísimo pasodoble, muy interpretado en la Cartagena de los inicios del Siglo XX, que era una delicia escuchar a la Banda de Infantería de Marina dirigida por Camilo Pérez Monllor, hijo del autor. 

Valencia

Cuando la inmortal obra de Antonio Álvarez cumplía un año, Valencia, la ciudad de la música, presentaba su Banda Municipal. Como director un inspiradísimo riojano, Santiago Lope Gonzalo (1871-1906). Este músico, de vida bastante paralela al autor de Suspiros de España, el día 8 de diciembre de 1903, en el concierto de presentación, estrena su Valencia, un pasodoble-marcha dentro del corte de El Abanico 

Taibilla

José Torres Escribano es un músico militar cuya vida ha estado ligada a Cartagena. Por esta razón, cuando en esta ciudad en la década de los sesenta se convoca un concurso de composición para honrar las creaciones de Suspiros de España, La Gracia de Dios y El Abanico, él escribe Taibilla, obra que logra el segundo premio, a la que podemos catalogar como pasodoble-marcha de concierto 

Brisas del Segura

Juan Pagán López (1923. Fortuna de Murcia) fue uno de los mejores saxofonistas militares de su tiempo. Compuso varias pequeñas piezas y el bonito pasodoble Brisas del Segura, con el que quiere llevar su tierra natal a la Cartagena de toda su vida profesional

Cartagena mira al mar

Todo lo anteriormente dicho tiene una conclusión sonora en el pasodoble Cartagena mira al mar de Eduardo Lázaro Tudela (1893-1979). Esta obra galardonada con el primer premio del concurso de Cartagena del año 1963, es como el monumento al pasodoble levantado en la marítima ciudad de grandes pasodobles de la música española.







